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¿Qué es la metacognición?

La metacognición puede definirse como esa habilidad de pensar sobre lo que 
tenemos dentro de nuestra cabeza, nuestros pensamientos y lo que sabemos; 
también es la capacidad de evaluar cómo deberíamos o podríamos actuar en 
consecuencia para cumplir un objetivo a lo largo de la vida1-4. La metacognición 
está asociada a la cognición, es decir, a nuestra capacidad de procesar, de ma-
nipular, de analizar, de entender y de guardar la información a partir de que la 
adquirimos1-5. También se relaciona, al menos, con dos principios: la capacidad 
de reconocer lo que “sabemos” y lo que “no sabemos”, y cómo podríamos ac-
tuar en consecuencia1, 3, 5-7. A lo primero le llamamos monitoreo; a lo segundo, 
control2, 5, 8, 9.

Las habilidades metacognitivas comienzan a desarrollarse en las personas a eda-
des tempranas; es importante destacar que las mismas continúan desarrollándo-
se durante la adolescencia10, 11 y la adultez12. Pero nunca es perfecta la capacidad 
que tenemos de entender nuestra propia cabeza.

¿Cómo impactan las habilidades metacognitivas  
cuando aprendemos?

Una metacognición desarrollada prepararía a los y las estudiantes para poder en-
tender mejor su propio proceso de aprendizaje. Es decir, ayuda a poder identificar 
qué estamos aprendiendo y cómo, de quién y para qué lo estamos aprendiendo. 
Es entonces cuando saber cómo funcionan los procesos metacognitivos y su 
relación con la escuela se vuelve crucial, dado que nos permitiría juzgar nuestro 
aprendizaje y adaptar las estrategias de estudio según sea necesario13: existen 
quienes logran diferenciar correctamente qué saben y qué no mientras estudian, 
y eso permite que obtengan mejores resultados en sus exámenes14, 15. Mientras 
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que estudiantes con bajos recursos metacognitivos tienden a sobreestimar su 
conocimiento, creen que saben más de lo que saben, dejan de estudiar de forma 
temprana y detectan en menor medida sus errores16, 17.

Pero ¿cómo podemos reducir ese tipo de sobreestimación sobre los juicios de 
aprendizaje? Por un lado, existe un alto consenso en la idea de que los juicios de 
aprendizaje son más precisos si estos no se realizan justo después de la instan-
cia de estudio18, 19. Al evaluarlos inmediatamente después, las personas tienden 
a sobreestimar su capacidad de recordar aquello que forma parte de la memoria 
de corto plazo. Por otro lado, no todas las estrategias de estudio son igualmen-
te eficientes, y algunas podrían generar una mayor ilusión de conocimiento que 
otras. Por ejemplo, cuando un individuo lee y subraya un texto puede creer que 
sabe más de lo que realmente sabe, dado que piensa que será capaz de recordar 
aquello que resaltó20-22.

De este modo, se vuelve crucial para quienes están en la escuela conocer el im-
pacto y las potencialidades del uso de estrategias metacognitivas para poder 
usarlas y enseñarlas desde edades tempranas23.

¿Cómo promover el desarrollo de la metacognición?

La habilidad metacognitiva puede ser aprendida y entrenada, y, por lo tanto, tam-
bién enseñada 2, 12, 24-26. Una ventaja del entrenamiento metacognitivo es que suele 
tener un alto impacto a nivel educativo con un muy bajo costo económico27.

Entrenar la habilidad metacognitiva nos daría una mayor autonomía en el proceso 
de aprendizaje, es decir, que los y las estudiantes puedan aprender a planear, a 
monitorear su desempeño, a usar la información adquirida para poder regular su 
comportamiento y a ajustar las estrategias de estudio o aprendizaje cuando lo 
crean necesario3, 28, 29.

Se sugiere como estrategia para entrenar que quienes enseñan generen concien-
cia explícita sobre la importancia de la habilidad metacognitiva: hablar sobre qué 
estrategias usar para lograr ese objetivo, por qué y cómo usarlas; evaluar si de-
terminada estrategia fue o no efectiva, etc.30, 24, 31 ¿Cómo explicitar el proceso? Las 
técnicas de pensamiento en voz alta suelen utilizarse para eso31, 32. Por ejemplo, 
explicar en voz alta el paso a paso del proceso de aprendizaje/enseñanza de un 
determinado concepto podría ayudar a hacer conscientes estos pensamientos, 
con lo que se promovería un mayor desarrollo metacognitivo33.

Entrenar habilidades metacognitivas en estudiantes implica incentivar a pensar 
qué es lo que uno sabe y qué no; y una vez logrado ese monitoreo sobre su conoci-
miento, ayudar a planear cómo aprender lo que todavía no se sabe3, 31, 34. Esto pue-
de lograrse a través del uso de preguntas que aliente a evaluar el conocimiento 
y a generar más preguntas, para después planear cómo responderlas, formando 
un círculo virtuoso3. Una vez concluido el proceso de aprendizaje de un determi-
nado concepto, volver a plantearse preguntas sobre qué y cómo se aprendió, y 
con qué temas sienten más seguridad y con cuáles menos ayudaría a consolidar 
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ese aprendizaje, y se volvería más consciente este proceso para poder aprender 
del mismo.

Quien enseña tiene un rol de acompañamiento constante, en donde guíe el com-
portamiento de sus estudiantes. Una vez generada una mayor independencia, las 
intervenciones o asistencias a estudiantes solo aparecen en aquellas instancias 
que son necesarias. Este proceso ayudaría a los y las estudiantes a adquirir un 
desarrollo metacognitivo amplio que permita, por ejemplo, que puedan plantear-
se preguntas a sí mismos/as que en un principio pudo haberles hecho un o una 
docente34.

Conclusiones 

El entrenamiento de las habilidades metacognitivas en el ámbito escolar, es decir, 
en la escuela, podría también tener un impacto para toda la vida: tener la capa-
cidad de evaluar qué es lo que uno sabe y qué no, y de evaluar cómo hacer las 
preguntas adecuadas para saber más puede ayudar a discernir sobre la veracidad 
de la información disponible y a tomar decisiones formadas, así como fomentar 
el pensamiento crítico26. De esta forma, incluir explícitamente la enseñanza y el 
entrenamiento de la habilidad metacognitiva en el currículo escolar podría gene-
rar un impacto positivo a largo plazo, y no solamente mejoras en el desempeño 
académico. 
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